
        
            
                
            
        

    
UN CONOCIMIENTO DE CRISTO,
Y DE INTERÉS EN ÉL,
EL APOYO DE UN CREYENTE
EN LA VIDA Y EN LA MUERTE
Un discurso ocasionado por la muerte del Sr. Joshua Hayes.
2 TIMOTEO 1:12 Yo sé en quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día.
La ocasión de leer estas palabras, en este momento, es el fallecimiento del Sr. Joshua Hayes, difunto miembro de esta iglesia de Cristo: quien con frecuencia hizo uso de ellas y expresó su fe en un Redentor viviente mediante ellas. Por lo tanto, sus amigos pensaron que serían muy adecuados para el tema de un discurso fúnebre; en cumplimiento de cuya petición os los he leído.
En los versículos 9 y 10 de este capítulo, tenemos la suma y sustancia del evangelio eterno; que reside en la salvación por la gracia gratuita de Dios (a diferencia de las obras de los hombres), según el propósito eterno de Dios y el sabio plan de las cosas formado en la mente divina desde la eternidad: donde era una cosa secreta y escondida. , pero ahora manifestado por la aparición de nuestro Señor Jesucristo en nuestra naturaleza; quien por su obediencia, sufrimientos y muerte, abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio. Todo esto lo veréis en los versículos a los que me he referido, que dicen así: ¿Quién nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en el señor Jesús, antes del principio del mundo; pero ahora se manifiesta por la aparición de nuestro Salvador Jesucristo, quien sacó a la luz la vida y la inmortalidad, por medio del evangelio. Lo cual concuerda exactamente con lo que afirma el apóstol en otra parte, que somos salvos por gracia, no por obras, para que nadie se gloríe. (Efe. 2:9) Y que estos, que son los escogidos de Dios, sean benditos con toda bendición espiritual en las cosas celestiales en el señor Jesús; según nos escogió en él, antes de la fundación del mundo. (Efe. 1:3, 4) Cristo encarnado ha llegado a ser el sumo Sacerdote de estas grandes cosas guardadas en el propósito, pacto y promesa eternos de Dios: y ha abolido la muerte, incluso la muerte corporal, como mal penal, y ha destruido la muerte segunda, para que no tenga poder sobre aquellos a quienes él ha redimido con su sangre preciosa y con su obediencia, sufrimientos y muerte, les ha abierto un camino para disfrutar de la vida eterna. Él vino para que tengamos vida y para que la tengamos en abundancia. (Juan 10:10) Este es un compendio de la gracia del evangelio; de ese evangelio, del cual el apóstol dice que fue nombrado predicador. Y ciertamente lo era un predicador del evangelio. Nunca se predicó el evangelio de manera más libre, plena, fiel, poderosa y constante que él. Fue designado para esta obra desde toda la eternidad. Fue vaso elegido de salvación (como dice el mismo Señor) para llevar su nombre entre los gentiles. (Hechos 9:15) También fue nombrado por una iglesia evangélica en Antioquía: porque, dijo allí el Espíritu de Dios en los profetas: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. (Hechos 13:12) Él era un apóstol de Jesucristo, y tenía todas las señales del apostolado en él. Apóstol, no de hombres, ni por hombre, sino por los cielos C/inst: (Gálatas 1:1) enviado, comisionado y capacitado por él para la importante obra de predicar el evangelio eterno. Y particularmente era, como él decía, maestro de los gentiles: porque aunque todos los apóstoles y ministros de la palabra estaban incluidos en la misma comisión, y
mandó ir a todas las naciones, enseñándoles y bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; sin embargo, nuestro apóstol tenía una comisión especial y particular de predicar el evangelio entre los gentiles. Así como el evangelio de la circuncisión fue confiado a Pedro (porque él era la persona más particularmente elegida para predicar el evangelio a los judíos circuncidados), así Pablo fue particularmente propuesto para predicar entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo, y es No es fácil decir a cuántas naciones fue enviado, y entre quienes predicó el evangelio, y entre quienes tuvo éxito en la fundación y levantamiento de iglesias para el honor y la gloria de Dios.
Ahora bien, a causa de este su cargo y de la fiel ejecución del mismo, se enfrentó a mucha persecución.
Por lo cual (dice él), también padezco estas cosas; (2 Tim. 1:12) porque en ese momento estaba prisionero en Roma. Nuevamente, dice, sufro problemas como un malhechor, incluso hasta las prisiones; pero la palabra de Dios no está ligada. Por tanto, todo lo soporto por amor de los escogidos, para que también ellos obtengan la salvación que está en el señor Jesús, con gloria eterna. Y esto no era otra cosa que lo que siempre esperaba allá donde viniera. Sabía, por la naturaleza de las cosas y por designación divina, que le esperaban ataduras y aflicciones dondequiera que fuera; y los soportó alegremente para el bien de las almas y la gloria del divino nombre. Por lo cual, también yo padezco estas cosas, versículo 12, es decir, por ser predicador del evangelio, apóstol de Cristo. Fue odiado por judíos y gentiles por esta razón: de los judíos, en parte porque predicó el evangelio, y en parte porque lo predicó a los gentiles, para que pudieran ser salvos; que nada más provocador para ellos. Odiado por los gentiles, porque pensaban que había introducido una nueva religión entre ellos, y que era un creador de dioses extraños, porque les predicaba a Jesús y la resurrección; (Hechos 17:18) porque su ministerio tendía a la demolición de la idolatría y la superstición entre ellos. Por eso fue aborrecido de ellos, y soportó las cosas que hacía; a todos los que fue designado, así como para ser predicador del evangelio. Sin embargo (añade) no me avergüenzo. No me avergüenzo de los sufrimientos que soporto por una causa justa; no me avergüenzo del evangelio, por el cual padezco estas cosas, el cual es poder de Dios para salvación. Tampoco me avergüenzo de Cristo, la suma y sustancia de este evangelio; no avergonzado de mi fe en él, ni de mi esperanza de vida eterna y salvación por él; porque la esperanza no avergüenza. (Rom. 5:5) Ahora bien, la base de todo esto está en las palabras que he leído: Porque yo sé en quién he creído; y estoy seguro de que puede guardar lo que le he encomendado hasta aquel día. Este fue el fundamento del gozo y el consuelo del apóstol, de la satisfacción del alma y la serenidad de mente, que disfrutó en medio de todos los sufrimientos que soportó por causa del evangelio. Había creído en el Señor Jesucristo. Conocía el objeto en quien había creído. Lo conoció en la primera conversión; y, a lo largo de todos sus ministerios, había comprometido su vida natural y su preservación en manos de una bondad y un bendito Redentor. Por lo tanto, era fácil, pasara lo que pasara. Cualquiera que fuera el sufrimiento que soportó, sabía que todo estaba a salvo. Sé a quién le he creído. Sé que él nunca me dejará, ni me desamparará; él me preservará y me llevará seguro a su reino y gloria eternos, donde disfrutaré de la corona de justicia que el Señor, Juez justo, me dará en aquel día. (2 Tim. 4:8) Y lo que fue su fundamento y apoyo en todas sus pruebas y ejercicios, puede ser, y a menudo es, el apoyo del pueblo de Dios en todas sus pruebas y ejercicios; o lo que les da alivio bajo sus problemas actuales, y en la visión de un mundo eterno, esto aparecerá mejor, y tendremos una comprensión más clara de ello, al investigar y observar las siguientes cosas.
I. Quién fue el objeto de la fe del apóstol, o en quién creyó y en quién confió todo. Sé en quién he creído o en quién he confiado.
II. El conocimiento que tenía de este objeto de Fe en quien creía y en quien confiaba. Lo sé, etc.
III. La persuasión que tenía de la capacidad de esta persona en la que había creído, de guardar lo que le había comprometido hasta un día determinado.
IV. El apoyo que esto era para él en sus circunstancias actuales, y en la visión de la muerte y la eternidad, que veía estaban cercanas; porque dice en el siguiente pasaje: Ahora estoy listo para ser ofrecido, y el tiempo de mi partida está cerca. (2 Tim. 4:6)
I. Consideremos quién fue el objeto de la fe del apóstol, y es el objeto de la fe de todo verdadero creyente. Ahora bien, este no puede ser otro que nuestro Señor Jesucristo. ¡Cuántas veces le escuchamos hablar de su fe en nuestro Señor Jesucristo! Este fue el curso constante de su vida espiritual. Esto lo asegura él mismo. Con Cristo estoy juntamente crucificado, pero vivo; pero no yo, sino Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. . (Gál. 2:20) De aquí queda claro que el objeto en el que creía, o en el que confiaba, era el Hijo de Dios: el Mesías: el Señor Jesucristo.
1. Y él es el objeto de la fe de todo verdadero creyente, y debería serlo. A ello se dirige el mismo Señor cuando dice a sus discípulos: Creéis en el Señor, creed también en mí. (Juan 14:1) Hay la misma razón para creer en el señor que en el señor Padre porque él es igualmente Dios con él; también es un objeto de fe tan apropiado como la primera persona de la bendita Trinidad. Y es en él a quien las almas, conscientes de su estado y condición perdidos por naturaleza, son animadas a mirar, creer y ejercer fe en él, como observaréis en el caso del Carcelero. Cuando entró temblando y dijo: "Señores, ¿qué haré para que sea salvo?" Ellos responden de inmediato: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo. (Hechos 14:31)
2. Cristo es el objeto de la confianza de un pecador sensato: el objeto de la fe de un verdadero creyente en el negocio de la salvación. Pero luego investiguemos un poco la naturaleza de esta fe que ejerce sobre Él. No debe considerarse como una mera fe histórica: un simple asentimiento a un conjunto de proposiciones relativas a Cristo, su persona, oficios y cosas por el estilo; no, los demonios tienen fe; Tienen un credo, y en muchos aspectos también más ortodoxo que algunos que se llaman a sí mismos cristianos. Los demonios creen que hay un Dios, y que hay un Dios; aunque tiemblen ante ello. Saben y creen, que Jesucristo es el Santo de Dios; sí, que él es el Hijo de Dios, y que él es el Cristo, el Ungido del Señor, enviado al mundo para ser en algún momento el Salvador de los hombres. Todo esto creen, y mucho más que están obligados a creer, y no pueden evitarlo, respecto al Hijo de Dios; pero ésta no es la fe de los elegidos de Dios. Hay algunas personas débiles en nuestros días que hablan de una creencia pura y simple en la verdad simple, y llaman a esto fe en el señor Jesús; pero está muy lejos de alcanzarlo. Porque un hombre puede tener toda fe de este tipo, puede creer todo lo que se propone y revela en la palabra de Dios, y sin embargo no tener esa fe que es de la operación de Dios.
3 . La fe especial es algo espiritual. Es una visión espiritual de Cristo. Sí, la fe es el ojo del alma, el ojo iluminado del alma abierto por el Espíritu de Dios, para ver la gloria y la excelencia que hay en nuestro Señor Jesucristo: para ver su gloria como la gloria del unigénito. del Padre lleno de gracia y de verdad para verlo como el Salvador capaz, dispuesto, todo suficiente y más adecuado. Se dice que la fe es la evidencia de las cosas que no se ven. Tiene visión de cosas invisibles, como del Salvador invisible; y en sus actuaciones continuas y constantes hay una mirada a Jesús. Dejando de lado cualquier otro objeto (la propia justicia del hombre y todo lo demás) hacia Jesucristo, el Señor, nuestra justicia, como el Redentor viviente, el único y todo suficiente Salvador. No es otra cosa que el hecho de que un alma salga de sí misma al cielo para apoderarse de ella y confiar en él para la vida y la felicidad eternas. Expresado a menudo por una acuñación a él, influenciado por su Espíritu y gracia, y las declaraciones de gracia que hace, diciendo: Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. (Mat. 11:28) Y todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. (Juan 6:37) Un pobre pecador, consciente de su miserable estado perdido por naturaleza, y de lo que merece, es animado a salir de sí mismo para echar mano de Cristo, quien es el árbol de la vida para aquellos que se aferran a él. a él. Es, digo, salir y echar mano de Cristo, bajo la mirada del pecado y una sensación de peligro, de ruina y destrucción.
sin él.
Algunas personas en nuestros días hablan de la fe como algo muy fácil: sólo creer, sólo creer, dicen; pero es de temer que estas personas que hablan de esta manera y hacen tan fácil creer en el señor, nunca vieron su estado perdido por naturaleza, la pecaminosidad del pecado y la ruina y destrucción que trae consigo: nunca vieron al precipicio del infierno, cayendo como si fuera en la condenación eterna. Que una persona esté en estas circunstancias, y luego que me diga si le es fácil creer en el Señor para vida y salvación: y sin embargo, así se hace, y aquí radica la prueba de la fe.
Esto muestra su autenticidad, cuando un alma, consciente de todas sus iniquidades, con todas sus circunstancias agravantes, deméritos y méritos, puede aventurar su alma en Cristo. Dame este hombre. Es él quien sabe lo que es creer en el Señor Jesucristo. Pero encuentra muchísimos desalientos, dudas y temores; mil objeciones antes de que pueda hacer esto. No lo encuentra muy fácil: es una obra de poder omnipotente y de gracia eficaz.
Fue bajo tal sentimiento de pecado como el que he mencionado, que el apóstol confió en el señor; y considera sobreabundante aquella gracia que comunicó fe y amor a su alma que había estado ante un blasfemo, un perseguidor, ayuda injuriosa. 1 Timoteo 1:13, 14. Y su fe alcanzó plena seguridad, como lo expresan las palabras de nuestro texto; y en otra parte dice: La vida que vivo en la carne es por la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. (Gál. 2:20) Tenía una firme creencia de interés en el señor: una seguridad de fe en el señor. Y es lo que el Señor se complace en conceder a algunos de sus hijos que no tienen esa parte de gracia y dones que tuvo aquel gran hombre; Acerquémonos (dice) con corazón sincero. (Heb. 10:22) No se refiere sólo a él mismo, ni a sus compañeros apóstoles, ni a hombres de los más elevados dones y carácter en la iglesia; pero los hijos de Dios en general; creyentes en común: Acerquémonos todos al cielo con corazón sincero, en plena seguridad de fe. Con plena seguridad del objeto de la fe al que se ora; que él es, y que es remunerador de los que diligentemente lo buscan. Con plena seguridad de que se le presentarán aquellas peticiones que sean conformes a su voluntad; con plena seguridad de un Mediador entre Dios y el hombre, y de interés en su mediación e intercesión prevalecientes; "Acerquémonos con corazón sincero, en plena seguridad de fe", por la sangre de Jesús. Porque esa es la base y fundamento de toda seguridad: la preciosa sangre de Jesús, derramada por muchos para remisión de los pecados.
Ahora bien, esta fe, ya sea en grado superior o inferior, en cuanto al principio, es de Dios. No es del yo de un hombre; no, es por la gracia de Dios y el poder de Dios que se realiza. No todos los hombres tienen fe: (2 Tes. 3:2) no, ni mucho menos. La mayor parte parece no tener ninguna fe verdadera; y es de temer que muchos de los que hablan de ello estén desprovistos de él y no sepan qué es la cosa. Y los que la tienen, no la tienen por sí mismos: Por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros, es don de Dios. (Efesios 2:8) Por eso nuestro Señor dice: Nadie puede venir a mí (es decir, creer en mí) si no le es concedido por mi Padre. (Juan 6:65) La fe especial es un don de la gracia de Dios; y es de la operación del Espíritu de Dios en el alma. Él lo trabaja allí. Es él quien da este ojo espiritual, el ojo de la fe; que comunica luz al entendimiento y permite al alma salir de sí misma al cielo y aventurarse en él en busca de vida y salvación. Es fruto y efecto de la gracia electora; y por eso a veces se la llama la fe de los elegidos de Dios. (Tito 1:1) Es una gracia sumamente preciosa en todos, es como una fe preciosa; (2 Pedro 1:1) para aquellos que tienen el más mínimo grado de ella, obtienen la misma fe preciosa que el creyente más grande y más fuerte. Es una fe preciosa que nunca se puede perder; es más precioso que el oro que perece. El oro es un metal muy duradero, pero perece; pero la fe nunca lo hace. Cristo, que es el objeto y el autor de ello, es su consumador; y ora por su pueblo, como lo hizo por Pedro, para que su fe no falte. Ese mismo Espíritu de gracia que obra la fe en el alma, realiza la obra de la fe con poder sobre el alma. Aquellos que verdaderamente creen en el Señor, ciertamente recibirán el fin de su fe, la salvación de sus almas. Hasta aquí lo primero, el objeto de la fe; y el ejercicio de la fe sobre el objeto. Sé a quién le he creído.
II. Debo considerar el conocimiento que tenía el apóstol del objeto de su fe; y que todo verdadero creyente también tiene. Sé a quién le he creído.
1. La fe en el señor, no es una cosa ciega e implícita, una fe en un objeto desconocido; no, está en un objeto conocido. ¡La fe y el conocimiento van juntos! donde está el uno, también está el otro. Aunque pueda haber, y hay, fe en un Cristo invisible, es decir, que no se ve con los ojos corporales; a quien amáis sin haberlo visto; en quien, aunque ahora no lo veáis, creyendo, os regocijáis con gozo inefable y lleno de gloria: (1 Pedro 1:8), sin embargo, un Cristo desconocido nunca puede ser objeto de fe. Es necesario conocerlo, o nunca se podrá creer en él. Nuestro Señor dijo al ciego que había curado: ¿Crees en el Hijo de Dios? (Juan 9:35) El pobre respondió, y muy sabiamente: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? Sugiriendo que debía conocerlo antes de poder creer en él. Él sabía que existía una persona como el Mesías, que había de venir al mundo como el Salvador de los pecadores; pero todavía no lo conocía, y por eso dice: ¿Quién es él?
2. Hay un conocimiento y una audición externos que son necesarios, incluso para un simple asentimiento; antes de que nadie pueda conocerlo o creer en él; ¿Cómo creerán en aquel de quien no han oído? (Rom. 10:14) de modo que hay un conocimiento especial necesario para una fe especial. Y como es el conocimiento de un hombre, así es su fe: si tiene sólo un conocimiento histórico de Cristo, tiene sólo una fe histórica: si tiene un conocimiento especial de Cristo, tiene una fe especial. Y a medida que aumenta su conocimiento, también aumenta su fe. Los que conocen al Señor, continúan conociéndolo; y a medida que conocen más de él, la fe se hace cada vez más fuerte en él. Los que conocen tu nombre, en ti confiarán. (Sal. 9:10) Y cuanto más conozca un alma a Cristo, más confiará en él; más fuerte será su fe en él. Como ocurre entre los hombres, cuanto más conocemos a un hombre, a un amigo, mayor confianza ponemos en él; así que cuanto más sepamos de Cristo y de Dios en el señor, más fuerte será nuestra fe en él. Pero entonces, este conocimiento no debe entenderse como un conocimiento especulativo: no es un mero conocimiento nocional de Cristo, de su persona, su naturaleza y sus oficios: o, como se revela en las Sagradas Escrituras, como el Salvador. de hombres; es un conocimiento más espiritual que este. Los hombres pueden tener un gran conocimiento de Cristo y de las cosas relativas a él y, sin embargo, no tener conocimiento espiritual. Es posible que tengan esa clase de conocimiento que les permita predicarlo a otros y suplicar en el gran día: "¿No profetizamos en tu nombre? y en tu nombre echamos fuera demonios; y en tu nombre hicimos muchas obras maravillosas". ?" (Mat. 7:22) A quien Cristo le dirá: "Apartaos de mí, nunca os conocí". Y, por lo tanto, puedes estar seguro de que nunca lo conocieron, a pesar de todo el conocimiento que puedan pretender haber tenido; o de lo contrario, no se dirigiría a ellos. El conocimiento espiritual de Cristo va unido al afecto espiritual hacia él. Es un conocimiento de aprobación: un conocimiento de su persona, como el principal entre diez mil. Es un conocimiento de que Cristo es un Salvador, totalmente adecuado y suficiente; y que determina al alma de inmediato a no mirar a otro sino a él, y decir: Él también será mi salvación. (Job 13:26) Primero lo conoce, luego cree en él y le entrega todo. Y este es un conocimiento experimental de Cristo, que se expresa por los diversos sentidos; porque hay algo en el nuevo hombre que responde a todos los sentidos del hombre exterior: ver al Hijo y creer en él; (Juan 6:40) Es oír su voz, para distinguirla de la de un extraño. (Juan 10:4, 5) Es una prueba de que el Señor es misericordioso. (1 Pedro 2:3) Un manejo de la palabra de vida; (1 Juan 1:1) y saborear las cosas de Dios, y no las del hombre; oliendo un olor dulce en los vestidos del señor, el cual era de mirra, áloe y casia.
(Sal. 45:8) Estas expresiones exponen el ejercicio de la fe en el Señor, sobre la base de un verdadero conocimiento de él, y muestran que ese conocimiento no es meramente teórico, sino realmente experimental.
3. Este es también un conocimiento de apropiación, más o menos; un alma que así conoce a Cristo, puede apropiarse de él, en cierta medida, para sí misma, y a veces llega a tal confianza que lo señala y dice con la iglesia: Éste es mi amado, y éste es mi amigo. (Cnt 5,16) ¡Y con Tomás, Señor mío y bondad mía! (Juan 20:28) y con el apóstol, que me amó y se entregó por mí. (Galón.
2:20) La naturaleza de la expresión en el texto es tal, como cuando el apóstol dice: Sabemos que si nuestro
casa terrenal de este tabernáculo fuese disuelta, tenemos un edificio de Dios: (2 Cor. 5:1) es decir, estamos seguros de ello; no es un mero conocimiento conjetural, sino algo de lo que estamos bastante satisfechos. Así Job expresa su fe en un Redentor vivo, en un lenguaje así: Sé que mi Redentor vive. (Job 19:25) No sólo sabía que había un Redentor, y que aparecería sobre la tierra otro día; pero lo sabía para ser suyo: "Sé que mi Redentor vive". Todo grado de conocimiento tiene algo de certeza, de lo contrario sería escepticismo, un mero conocimiento conjetural; pero esto no ocurre con el conocimiento de los verdaderos creyentes, que pueden decir con los apóstoles: Creemos, y estamos seguros, que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo. (Juan 6:69)
4. Este conocimiento, aunque es imperfecto en el estado actual, es un conocimiento creciente. Existe el crecimiento en la gracia y en el conocimiento de Cristo por medio del ministerio de la palabra y la administración de las ordenanzas. El camino de los justos es como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto. Cada grado de este conocimiento espiritual de Cristo tiene la salvación inseparablemente conectada con él, porque esta es la vida eterna, conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado. (Juan 17:3) Y por tanto debe ser el más excelente de todos los conocimientos, lo que hizo decir al apóstol: Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor. (Fil. 3:8) ¿Qué significa lo que el hombre sabe, si no conoce a Cristo crucificado, y el camino de vida y de salvación por medio de él? Todo su conocimiento en cosas naturales, civiles o incluso religiosas, es inútil. ¿Qué pasaría si sus ojos estuvieran abiertos como los de Balaam, que vio la visión del Todopoderoso y dijo: debería verlo (al Salvador), pero no de cerca? ¿Qué significaba todo el conocimiento y la luz proféticos que tenía, mientras carecía del conocimiento espiritual de Cristo? Nada menos que esto será de alguna utilidad: y si un hombre tiene sólo esto, es suficiente. Si tiene sólo un mínimo de ello, será salvo; porque todo el que ve al Hijo (no se dice, el que tiene tal o cual grado de visión espiritual) y cree en él (aunque su fe sea pequeña), tendrá vida eterna.
(Juan 6:40)
Ahora bien, este conocimiento espiritual proviene de Dios, como también la fe; viene de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Las tres Personas Divinas se ocupan de comunicar esta luz y conocimiento espiritual. El padre. A él se lo atribuye nuestro Señor, cuando dice a Pedro: Bienaventurado eres, Simón Barjona, porque no te lo reveló carne ni sangre (sentido y razón carnal), sino mi Padre que está en los cielos. (Mat. 16:17) A veces se atribuye al cielo el Hijo: Sabemos (dice el apóstol Juan) que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento, para que conozcamos al que es verdadero, y están en el que es verdadero, en su Hijo Jesucristo. (Juan 5:20) Y a veces al bendito Sprint, quien es llamado Espíritu de sabiduría y revelación en el conocimiento de Cristo. (Efe. 1:17) Y es un don especial de la gracia de Dios, y por el cual debemos estar agradecidos quienes tienen alguna participación en él.
III. Podemos observar la firme persuasión que tenía el apóstol de la capacidad de la persona en la que había creído para guardar lo que le había encomendado hasta un día determinado.
Aquí preguntaremos qué le encomendó. No sus trabajos y sufrimientos, esperando que en el futuro serían aprovechados para su beneficio. Fueron, en verdad, grandes, pero se realizaron por la gracia y mediante la fuerza comunicada por Dios. En cuanto a sus sufrimientos, fueron muchos en verdad, más que otros de sus compañeros de trabajo en el evangelio; pero luego supo que los sufrimientos de esta vida presente, no eran dignos de compararse con la gloria que en él será revelada.
Más bien puede referirse a las almas de las personas en las que contribuyó decisivamente a la conversión; y a veces lo encontramos recomendando a tales personas al cielo y a la palabra de su gracia. (Hechos 20:32) Estos los encomendó al cielo, y creyó que los guardaría, y que los recibiría como su gozo y corona de regocijo en otro día: o puede interpretarse, de su vida natural que había tenido. confiado en manos de su Redentor, quien sabía que lo cuidaría, quien le dijo, al principio
partir, para no tener miedo. Y había experimentado muchas veces que la había salvado cuando estaba en peligro inminente: aunque parece mejor entenderlo de su alma preciosa e inmortal, y las preocupaciones eternas de la misma. Esto se lo encomendó a su querido Redentor en la primera conversión, cuando lo conoció por primera vez, y supo que podía mantenerlo a salvo hasta el día aquí mencionado. Entonces todo verdadero creyente hace lo mismo; Encomienda y encomienda su alma inmortal en manos de su Redentor, y allí la deja.
Este dejar de encomendarlo al cielo, supone conocimiento. Ningún hombre sabio entregará nada o valor en manos de alguien desconocido para él; y mucho menos alguien entregará su alma inmortal en manos de un desconocido. No, es necesario que lo conozca; los que conocen tu nombre, en ti pondrán su confianza; (Sal. 9:10) e implica dar preferencia al cielo, sobre todos los demás. Podemos considerar al apóstol mirando entre todos los hijos de los poderosos de la tierra y los ángeles del cielo, para ver si alguno de ellos era apto para entregar su alma, y al encontrar que ninguno de ellos lo era, dice: ¿A quién tengo? en altibajos sino tú? y fuera de ti no hay nada que desee en la tierra. Vio insuficiencia en todos los demás; que no estaban a la altura de la tarea de salvar su alma; que no se podía esperar la salvación de las montañas; que verdaderamente en el Señor, y sólo en él, estaba la salvación que encontraba.
Todos los verdaderos creyentes tienen esa opinión y, por lo tanto, dicen: Ashur no nos salvará; no montaremos a caballo; Ni diremos más a las obras de nuestras manos: Vosotros sois nuestros Dioses; porque vosotros, los huérfanos, hallad misericordia. (Oseas 14:3) Cada uno de ellos se dirige a Cristo, como Acab lo hizo con Ben-adad: Tuyo soy, y todo lo que tengo. (1 Reyes 20:4) "Entrego mi alma y todo lo que tengo, para ser salvo en ti, con salvación eterna". Denota confiar en el Señor para la gracia aquí y la gloria en el futuro: dejarlo todo con él, creyendo que puede salvar hasta lo máximo a todos los que por él vienen a Dios.
En cuanto al día aquí referido, puede entenderse como el día de la muerte. La muerte está señalada por el Señor para todo hombre; (Heb. 9:27) y contra este día, el apóstol encomendó, y así todo verdadero creyente encomienda, su alma en las manos de Cristo, cuando espera encontrarse con el Señor, y estar para siempre con él, fuera de todo peligro de cada enemigo. O puede entenderse del día de la resurrección.
La primera resurrección. Los muertos en el señor resucitarán primero, y felices serán; porque la muerte segunda no tendrá poder sobre ellos, y estarán para siempre con el Señor. O puede entenderse del día del juicio, en el cual todos deben comparecer ante el tribunal de Cristo, en el cual él los reconocerá abiertamente y dirá: "Estas personas son el regalo de mi Padre para mí: Los he redimido con mi sangre, y por mi gracia han podido encomendarse en mis manos: he aquí, yo y los hijos que Dios me ha dado."
La base y fundamento de esta confianza en el Señor surge de su Deidad propia. Siendo Él Dios sobre todo, bendito por los siglos, es esto lo que anima al alma al principio, y eso de la declaración que Cristo mismo ha dado: Mirad a mí, y él salvaréis todos los confines de la tierra; porque yo soy DIOS, y no hay nadie más. (Isaías 45:22) El hecho de que él sea el primero y el hacedor de todas las cosas, formando todas las cosas por la palabra de su poder, es otro argumento. "Aquel cuyas manos fundaron la tierra y cuya diestra abarcó los cielos", bien puede considerarse capaz de conservar el alma que se le ha encomendado para ese día. El hecho de haber realizado ya la obra que su Padre le encomendó es otro fundamento del que surge esta confianza en él. Él vino, y su propio brazo trajo la salvación. El trabajo está hecho. Ha obtenido eterna redención para todo su pueblo; y viendo esto hecho, qué estímulo hay aquí para que una pobre alma se entregue en las manos de Cristo; creyendo que es capaz de retenerlo. A lo que puede agregar, la consideración de Dios Padre confiando a Cristo las almas de su pueblo. Ha puesto a todos sus amados en manos de su Hijo; le ha confiado todas sus personas, gracia y gloria; y él es fiel a aquel que lo nombró, y al fin dirá: "¡He aquí, aquí estoy yo y los hijos que me has dado!" "Pues bien, (que un alma diga) Si Dios Padre le ha confiado miles de almas, seguramente yo puedo confiarle la mía. Si ha sido fiel al que lo nombró, guardando las almas que le fueron encomendadas. ; puedo creer que
él se quedará con el mío."
IV. Paso ahora a lo último, a saber, que éste es el sustento de todo verdadero creyente, en la vida y en la muerte; para que sepan a quién han creído. Este fue el apoyo del apóstol en todas sus pruebas, aflicciones y sufrimientos, por causa del evangelio. Oíd sus propias palabras, Por lo cual también padezco estas cosas; sin embargo, no me avergüenzo. (2 Tim. 1:12) "Estoy tranquilo debajo de ellos, sé a quién he creído". Así que sean las aflicciones y sufrimientos del creyente los que sean, si sabe en quién ha creído, está seguro de que todos obrarán juntos para su bien; que dentro de poco estará libre de ellos y estará para siempre con el Señor, en cuyas manos ha entregado su alma inmortal.
Esto lo sabía el apóstol, que aunque los hombres podían matar el cuerpo, no podían llegar al alma. Eso estaba en manos de Cristo, y por tanto estaba a salvo; atado al haz de la vida; escondido con Cristo en el señor; colocado y construido sobre esa Roca de las Edades, contra la cual las puertas de la tortura nunca prevalecerán. El apóstol estaba ahora a la vista de la muerte y la eternidad; y este fue su apoyo en la visión de un mundo eterno. Y lo mismo sostiene todo verdadero creyente, más o menos. ¡Oh, qué apoyo debe ser este para un santo moribundo, que aunque deje el mundo y todas las cosas que hay en él; aunque ya no tiene interés en su sustancia mundana, sus relaciones, amigos y conocidos, su alma y su cuerpo se están separando, ¡aún así su interés en un bendito Redentor continúa! Él sabe a quién ha creído. Cuando la carne, el corazón y todo lo demás le fallan, Dios es la fortaleza de su corazón y su porción para siempre. Cristo es su Redentor y Salvador; quien es el mismo ayer, hoy y por los siglos. ¡Qué consideración de apoyo debe ser esta para él! que cuando sea llevado a las corrientes del río Jordán, ese bendito Redentor, que ha sido su Dios y guía durante toda la vida, no lo dejará ahora; pero estará con él en el valle de sombra de muerte; por eso no teme ningún mal. Ahora no le falta una garantía y un Salvador; él sabe a quién ha creído. Él conoce al Señor su Justicia; y que tiene una justicia en él que responderá por él en el futuro. ¡Cuán delicioso es el pensamiento, cuando se encuentra justo en las fronteras de otro mundo, de que ahora parte de aquí para estar para siempre con el Señor y alojarse en aquellas mansiones que su Salvador y Redentor se fue antes a preparar para él; para que esté con él dondequiera que esté, y contemple por siempre su gloria.
Pero estos son sólo algunos breves indicios de lo que las almas bondadosas experimentan en mayor medida ante los problemas presentes y ante la perspectiva de la muerte y la eternidad.
Este conocimiento de Cristo fue el apoyo de nuestro difunto amigo, cuya muerte ha sido motivo de mi discurso sobre estas palabras. Su posición en esta iglesia ha sido por poco tiempo; aunque un antiguo profesor y discípulo de Jesucristo. Pertenecía a otras iglesias del país; quien le dio el carácter de hombre recto. Durante el tiempo que ha estado con nosotros, se ha comportado como alguien que hizo buena profesión de la gracia de Dios. Caminó responsable ante ello; y parecía tener mucho afecto y vivacidad en las cosas divinas y espirituales.
En su última enfermedad estuvo muy cómodo. A uno que lo visitó le dijo que había estado muchos años caminando por un camino estrecho y sucio; pero esperaba que ya se acercaba el final y deseaba partir y estar con Cristo. No tenía oscuridad ni temores en su mente; todo era luminoso y sereno. Expresó su fe en Cristo, como ese fundamento que nunca cederá: sabía en quién había creído. Y así encuentro que continuó, hasta que dulcemente durmió en el señor: y allí debemos dejarlo hasta la mañana de la resurrección.
En general, podemos ver qué importancia tiene el interés en el señor; saber a quién hemos creído y encomendarle nuestras almas. ¡De qué sirve esto, tanto en la vida como en la muerte! Un alma bien puede decir: "Dame un interés en el señor, o moriré". No hay felicidad sin ello y el conocimiento de ese interés ¡qué cómodo es!
En cuanto a aquellos de nosotros que hemos hecho una profesión, preguntémonos ¿cuál es el objeto de nuestra fe y confianza? ¿Es algo nuestro o es Jesucristo? Si confiamos en un objeto equivocado, no nos servirá de nada. También debemos considerar cuál es nuestro conocimiento de Cristo, ya sea teórico o experimental; ya que es este último el único que produce la vida eterna. En cuanto a aquellos de ustedes que están temblando y dudando de los creyentes, yo les diría: No deis paso a la incredulidad. ¿No fuisteis capaces hace años de entregaros a Cristo: de aventurar vuestras almas en él? ¿Y no es el mismo ayer, hoy y siempre? ¿Por qué entonces habrías de ceder a un corazón malvado de incredulidad al apartarte del Dios vivo? Déjalo todo con él y no temas.
Para concluir, ¿qué estímulo hay para los pobres pecadores sensatos a entregar sus almas en las manos de Cristo, quien es capaz de salvar hasta lo sumo? y quien nos ha asegurado que todo aquel que en él cree no perecerá, sino que tendrá vida eterna.
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